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EN EL ATENEO TAURINO DE SEVILLA. 

I B CONFERENCIA POSIBLE. 

E l P r ^ s í t o t e — T i e n e la palabra el 
diestro Camándulas. 

E l Sr. Camándulas:—^^Señores: abierta 
la discusión sobre el interesante tema del 
toreo verddy no podia yo, aunque tengo 
muchos años, dejar de usar de la palabra 
y traer al debate, no solo mis luces que 
son más que las que hay en la catedral en 
día de monumento, sino también los con
sejos de mi esperiencia, que es mucha, 
como saben todos los concurrentes. 

-ibn*0 s® ^ e ü C(̂ mo se torea y cómo 
no se torea, y cómo se dá la tostada a la 
concurrencia y cómo no se le dá, y cuál 
es el público que ve y cuál es el que no 
ve, ni oye, ni entiende, y por si os pue
den servir mis consejos, por si á vosotros, 
noveles diestros os puede dar algún buen 

Oresultado las lecciones que he aprendido 
á fuerza de silbas, os las voy á comunicar 
con la ayuda de Dios y de vuestra bene
volencia. 

Me ocuparé, pues, en este discurso pri

mero de la série que voy á pronunciar, 
del público. 

¿Habéis visto algún tratado de tauro
maquia que se ocupe del público? ; 

Varias voces:—\Nol ¡no! 
, E l Sr. Camándiüas: —Pues saber lo que 

es el público hace tanta falta hoy para to
rear con acierto, como saberlo que es el 
toro; sin este conocimiento no lucirá nun
ca vuestro trabajo, las silbas se acumula
rán sobre vuestras cabezas, y en vuestros 
oidos quedará siempre el eco de los más 
terribles y discordantes pitos. {Sensación.) 

Por el contrario, conoced al público y no 
tenéis más que estudiar; conoced al públi
co y sabréis más que todos los maestros 
taurómacos de la tierra, y adquiriréis fa
ma inmortal, fama imperecedera, y por 
añadidura ganareis mucho dinero, que es 
precisamente de lo que en este mundo se 
trata y de lo que todos os ocupáis con pre
ferencia á toda clase de cuestiones. {Mur
mullos de aprobación.) 

Pues bien; el respetable público se divi
de, como los toros, en diversas clases, 
casi en las mismas que los animalitos de 
cuatro orejas, como llama la gente gracio

sa á los bichos que nosotros tenemos el 
honor de lidiar. 

Los públicos, pues, son: boyantes, que 
ganan el terreno y de sentido; otras divi 
siones pudieran hacerse, pero con las tres 
expuestas bastan y sobran para significar 
el especial carácter de esas masas de es
pectadores, los cuales, siendo cada cual 
de su padre y de su madre, parecen uno 
solo cuando silban 6 aplauden, según la 
unanimidad con que generalmente efec
túan una ú otra cosa. 

Público boyante es aquel que está poco 
corrido {rumores); me explicaré: es aquel 
que ha visto pocas corridas, que tiene por 
el espectáculo taurino un entusiasmo que 
no se funda en su inteligencia del arte, 
ni en nada más que en el hecho de llevar 
sangre española en sus venas. Nada más 
desahogado para un torero que esta masa 
de espectadores; ante ella se adquiere r e 
putación en dos horas, se provoca fácil
mente su regocijo y su aplauso; va siem
pre por su terreno, toma la salida que e l 
engaño le marca, y nunca, ó casi nunca, 
da una cogida. 

Pero esto no impide que para lidiarlo 
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bien se necesiten ciertos conocimientos, 
á los cuales pienso ayudar con mis pala
bras en estos instantes. Empiezo, pues, 
por los picadores. Todo lo que fuera picar 
con arreglo á los preceptos de Montes ante 
esta concurrencia, seria ridículo é impru
dente; el que tal hiciera, recibiría marca
das muestras de disgusto y perdería mu
cho en su reputación. Verdad es que picar 
como Montes preceptúa, no se suele ver 
hoy por el mundo. 

JEl Sr. Presidente.—^. Camándu
las: le suplico que no haga alusiones á 
nadie. 

E l Sr. Camándulas.—No era tal mi in 
tención; pero déjese en paz á Montes. Pues 
bien; lo primero que dehe hacer un pica
dor con un público boyante, es entregar 
el caballo en todas las varas, si es posible. 
No debe poner cuidado en picar, sino en 
caer; su misión no es detener al toro, sino 
detener el curso de la tierra á golpazos 
con las espaldas. La costumbre de recibir 
talegazos se adquiere pronto y con mu
cha práctica; el que posea esta buena con
dición tiene asegurado su porvenir. Es 
muy conveniente en estas plazas hacerse 
el desmayado en una caida que parezca 
gorda y que emocione al público. Este 
cree que el picador va muerto á la enfer
mería; cuando le ve volver á la plaza sano 
y salvo, la admiración aumenta y las sim
patías crecen. 

De los banderilleros hay poco que decir 
en este caso; su deber es recortar , al toro 
cuantas veces lo corran, para conseguir 
que llegue hecho un merengue á las de
más suertes. Con los palos en la mano no 
tengo más que un consejo que darles; 
pronto, de cualquier modo y en cualquier 
sitio, pero que pinchen siempre las ban
derillas. Siempre que se claven, aunque 
sea en un cuerno, habrá aplausos. 

Respecto del matador es mucho lo que 
pudiera decir, si para ello tuviera tiempo; 
pero para no ser eterno, tendré que l imi 
tarme á algunos consejos generales y ú t i 
lísimos. E l público hoyante está siempre 
dispuesto á aplaudir; no hay que olvidar
lo. Gomo no distingue el oro del oropel, 
le entusiasma este, y este es el que hay 
que ofrecerle ante la vista. Primera ob
servación. En todo quite hecho en la suer
te de varas se debe rematar la suerte con 
una manotadita, con un gesto arlequines
co de esos que sabemos hacer, y que 
hacen exclamar á algunos entusiastas jolé! 
Segunda observación. En los pases de 
muleta todas estas monadas deben repe
tirse; pero es preciso advertir que los 
pases deben ser muy pocos, porque la 
gente que no conoce su utilidad, se aburre 
fácilmente. Tercera observación. La esto-
^da debe ser baja y proburando asegu-

^ ^ ^ a mayor lucimiento no se suelta, 
^ t o á ^ h a y algún inteligente en la plaza, 

no sabe por dónde le ha venido á la fiera 
el feroz mete y saca. Matar al toro de la 
primera estocada es el colmo de la habil i
dad para los espectadores boyantes; u n 
golletazo produce más entusiasmo que la 
mejor estocada que se pueda dar, si no 
mata al toro en el acto. Esta es la verdad; 
esto lo saben muchos de los que me escu
chan, y esto es preciso que lo aprendan 
los novatos, para que ningún secreto del 
arte les permanezca oculto. l(Aplausos.) 

Pasemos á los públicos de segunda cla
se, es decir, á los que ganan el terreno. 
Estos son aquellos que tienen costumbre 
de ver toros, que poseen inteligencia, y 
entre los cuales hay muchos individuos 
dispuestos á no pasar nada y decididos á 
juzgar con rectitud al diestro. Cualquiera 
dirá, una vez descritos los rasgos dis
tintivos de este público, que ante él es 
forzoso torear de verdad, y que aquí no 
hacia falta ninguno de mis consejos, sino 
pura y simplemente los del arte. Error 
grandísimo. Así como la tauromaquia tiene 
reglas Jijas para toda clase de toros, por 
malos y enrevesados que sean, así yo co
nozco reglas para camandulear con cual
quier clase de espectadores. 

Empezando, como anteriormente, con 
los picadores, entro en materia. No se 
puede entregar siempre á. ojos vistos el 
caballo como ante los públicos boyantes, 
pero como casi son de esta clase para la 
suerte de vara los públicos más inteligen
tes, conviene de cuando en cuando dejar 
algún penco en las astas del toro. A l salir 
de la cuadra con un nuevo caballo se debe 
salir á galope, desaforadamente y como 
quien va á buscar al toro para comérsele 
crudo; esto, esto, dicen algunos que es 
traer mucha alegría y se aplaude con fu
ror. Gomo correr por la plaza no cuesta 
nada, debe hacerse siempre en el caso 
indicado, porque eso no compromete y 
hay tiempo cuando se está cerca para ,con
tener los ímpetus. Picar por derecho, no 
es preciso casi nunca aunque el público 
sea el de .que me ocupo en estos momen
tos. Ir por lo más lejos al toro para que se 
enfrie, apearse del caballo cuando se va á 
la suerte protestando las condiciones ma
las de la cabalgadura, son cosas lícitas y 
que siempre se pueden practicar sin gran
des protestas del público. Lo mismo digo 
respecto de amenazar á la res con la puya, 
vaqueando, para que parezca que se la 
incita; esto es muy bueno porque los to
ros así tardan en embestir y el público se 
aburre y pide pronto banderillas. 

He llegado como se ve á los banderille
ros, para los cuales lo mismo que al t ra
tarse de públicos boyantes tengo muy 
poco que decir. Les son toleradas muy 
pocas camandulerías, pero tomando postu
ras académicas al rematar una salida falsa 
suele el público aplaudir lo mismo que si 

se hubiera hecho una cosa del otro jueves 
ó se hubiera clavado un buen par de ban
derillas. Esto está probado, lo vemos to
dos los dias, y el banderillero que logre 
conocer bien esto, hará que le aplaudan 
sus defectos, porque defectos son las sali
das falsas casi siempre. El m|tador es el 
que más tiene que estudiar para conquis
tarse las simpatías de estos públicos con 
poco trabajo. Mucho se podría hablar en 
esta materia: yo me limitaré á decir lo más 
esencial, lo que constituye principalmente 
la fama cuando no se quiere adquirir tra
bajando como Dios manda. 

Si es director de plaza, aunque no ten
ga ni energía ni autoridad parecerá que 
tiene ambas cosas si corre mucho de un 
lado p ara otro, si agarra de la brida á los 
caballos de los picadores y revela enfados 
y ademanes furiosos. Siempre que salga 
á matar mandará que se retiren todos 
los peores de su lado aunque tenga que 
llamarlos enseguida, porque el salir el 
matador solo alucina á muchos y es cosa 
que no cuesta trabajo. Muchos pases conti-
nuados y dados con rapidez aunque sean 
malos, como tienen que serlo necesaria
mente, aunque.se baile, y se brinque, y se 
salte, provocan aplausos seguros. Esa es 
otra alegr ía como la de los picadores que 
salen corriendo 'de la cuadra. Tampoco 
deben olvidarse las actitudes académicas 
al final de los pases que se dan para que 
parezcan de pecho; esto es tan indispen
sable que quien no se habia fijado en el 
pase suele aplaudirlo nada más que por 
esta conclusión plástica. 

Respecto dé la estocada, para rio ejecu
tar en regla el acto de herir, cada mata
dor tiene su camándula respectiva y seria 
difícil reseñarlas todas. Unos necesitan 
que el toro se arranque, otros echan un 
paso atrás para alargar la distancia que al 
liar parece corta, y en fin, sobre esto hay 
mil procedimientos casi imposible de re
señar. Gomo regla general, debo decir, 
que la estocada debe ser muy honda, por
que de este modo lo primero que hace 
todo el mundo es aplaudir y luego aun
que se discuta si está un poco baja, tendi
da ó atravesada, el primer efecto ya ha 
pasado, y además, estando muy honda es 
más difícil conocer si va atravesada. Siem
pre que el espada se pase sin herir, debe 
hacer un mohín dirigiéndose al público y 
señalando á la cabeza del toro para indi
car que por no humillar no ha ejecutado 
la suerte. Guando se dé un golletazo no 
se deja la espada; entonces el público cree 
que es que al matador se le ha ido la mano 
y ha tratado de evitar el yerro tirando én 
seguida del estoque. 

Este es un gran recurso y de un éxito 
muy seguro; se lo recomiendo á todos con 
mucha eficacia, porque con estos procedí-, 
mientes se pueden dar aires de grandes 
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matadores sin trabajar, como los maestros, 
gloria del toreo antiguo, trabajaban. 

Escuso decir, que si la tarde no va bue
na, unas banderillas de á cuarta, el salto 
de la garrocha y otras cosas más fáciles 
que matar toros, dispondrán al público á 
la benevolencia y al aplauso. 

Voy á la tercera y última parte de mi 
discurso, que es la más breve y la más sé-
ria. Público de sentido llamo yo al que, 
entendido lo mismo que el anterior, es 
decir, bastante, es hostil á un diestro. 
Para el que se encuentre en este caso no 
me cansaré de recomendarle toda la p ru 
dencia de que pueda disponer; sortear á 
este público es dificilísimo, no basta ha
cerlo bien, no basta en muchos casos eje
cutar las suertes con todas las reglas del 
arte; la manifiesta parcialidad del público 
lo encuentra todo malo. • 

Para estos nublados lo (jüe hay que ha
cer es bajar la cabeza, no/hacer nada d i 
fícil voluntariamente, ni nadaque no sea 
de un estricto deber. Querer un torero 
ejecutar alguna suerte especial en estos 
casos, es exponerse seguramente á una 
cogida del público, se entiende, porque el 
público de sentido lo encuentra todo malo 
y no hay nada que no lo "considere digno 
de los más estrepitosos silbidos. 

Pero hay más, si con este público no 
se tiene serenidad, si no se cierran los oí
dos á toda provocación, las consecuencias 
son terribles. 

Cuando el público no muestre simpa
tías hácia alguno de vosotros, aprovechar 
esta ocasión para trabajar lo ménos posi
ble, y no os revolvaos nunca contra los 
•espectadores. If 

Si pretendéis luciros ante un público de 
sentido, lo tomará como una provocación 
y os censurará y quizá os obligue con sus 
escitaciones á ejecutar cosas imposibles. 

Ante un público de sentido se encontra
ba el desgraciado Curro, cuando al liar 
para matar un toro, un espectador dijo: 
Recíbale Vd., tio Fojana. El infortunado 
maestro,por lo mismo que estaba ante un 
público hostil, hizo caso, citó, y como la 
res no tenia condiciones para esa suerte, 
quedó el espada muerto en el redondel y 
atravesado de una cornada. 

Voy á terminar; lo que acabo de deci
ros me parece más útil que las reglas de 
Pepe-Hilloy Montes; estos toreaban sin 
camándulas, pero ganaban poco dinero, y 
á los dos les cogió el toro quitándoles á 
uno la vida y á otro el oficio. Para evitar 
tales contratiempos os he dirigido hoy mi 
voz, y aunque la materia es estensa, aque
llo que yo tengo olvidado lo sabréis vos
otros mejor que nadie, porque en plinto á 
triquiñuelas y resabios para no ejecutar 
las cosas como Dios manda, todos los dies
tros modernos son consumados maestros. 
He dicho. [Grandes aplausos.) \ 

UN GRAN PENSAMIENTO. 

Con no poca satisfacción hemos leído lo 
lo que sigue en un periódico taurino: 

«La primera disposición del presidente 
fáí Centro artistico-taurino Manuel Do
mínguez., ha sido dictar la colocación de 
un cuadro en que constan los verdaderos 
nombres en todas las suertes del toreo. El 
inteligente maestro, al llevar á cabo su 
determinación, solóle ha guiado una bue
na idea: la de ver si puede concluir con 
la necia manía que cada vez hace más 
progresos y prosélitos en los neófitos del 
arte que crean á su antojo y manera t é r 
minos que nadie comprende sino sus sán-
dios inventores. 

»Greemos muy acertada y justa la de
terminación del célebre discípulo de Pe
dro Romero y prometemos ocuparnos con 
la extensión debida del mismo asunto.» 

Si el hecho es cierto, no cabe duda que 
el acreditado matador. Manuel Domínguez 
va á prestar un importante servicio a l to
reo, digno de gratitud por parte de cuan
tos se precian de amantes de la fiesta na
cional por excelencia. 

La confusáon que hoy han introducido 
diestros ignorantes y revisteros atrevidos 
en la designación de las suertes acabará 
con el arte taurómaco verdadero sí muy 
pronto no se pone coto á un abuso inex
plicable, y que es además el mayor de los 
absurdos. 

Ya no hay una suerte que tenga su ver
dadero y legítimo nombre. 

Gomo se ejecutan mal casi todas, se ha 
procurado dar nombre á cada suerte mal 
hecha, y de aquí resulta que cada resabio, 
cada atrocidad de las que ejecutan los ma
los toreros, tiene ya su designación t éc 
nica en la tauromaquia, ni más n i ménos 
que si se tratara de una suerte bien eje
cutada y de las que han conocido y clasi
ficado los malos maestros. 

No querenos recordar detalladamente 
lo que hoy ocurre; pero fijándonos en a l 
gunas suertes principales, én la muleta 
por ejemplo, veremos que se llama pase 
á todo, y que estamos á punto de que l le
gue el día en que se llame pase de muleta 
ai acto de coger el trapo para i r á salu
dar á la autoridad. 

Antes no se conocían más que dos cla
ses de pases; el regular y el de pecho. 

Hoy el primero se llama alto, natural, 
redondo, de telón y otra porción de cosas 
igualmente impropias, y de las que solo 
puede ^admitirse lá de alto, cuando se de 
por alto la salida, y la de natural, como 
sustitución, aunque innecesaria, de la an
tigua palabra regular, 

¿Y qué diremos de la costumbre que al
gunos tienen de llamar pase de pecho á 
los cambiados^ 

¿Y qué diremos del hecho de clasificar 
también en altos, naturales, etc., etc., los 
pases que se dan con la mano derecha, 

cuando con la mano derecha no debía dar
se jamás un solo pase, ni considerarse co
mo tales los muletazos que con ella se 
prodiguen? 

Respecto de las estocadas la confusión 
es mayor si cabe. 

Ahora hay una cosa que se llama a r 
rancando y que no es recibir n i es á un. 
tiempo ni es nada. 

Ahora se dice á toro parado, á lo me
jor, á una suerte que, ó es á volapié ó es 
d paso de banderilla. 

Ahora se llama aguantando á una cosa 
indefinible. 

En una palabra, llegaremos al caso en 
que no se entiendan dos aficionados cuan
do hablen de toros, porque cada uno va á 
poner á las suertes los nombres que bien 
le plazca, y cada torero va á inventar una 
manera nueva de ejecutar su trabajo. 

La autoridad del eminente matador de 
toros Manuel Domínguez puede corregir 
este abuso; su inteligencia le hará volver 
por los buenos fueros del arte, y una vez 
clasificadas por él las suertes, los buenos 
aficionados no deben usar otro lenguaje. 

•Nosotros esperamos con ansiedad á que 
ese cuadro se fije en el Centro taurino de 
Sevilla, é inmediatamente lo insertare
mos en nuestro periódico para conoci
miento de todos los aficionados y para 
que sirva de regla á cuantos quieran i n 
troducir nuevas designaciones ó nuevas 
suertes. 

Nos consta que Manuel Domínguez en 
la clasificación de las suertes está de 
acuerdo con Montes, como no podría me
nos de estarlo, teniendo en cuenta que 
Manuel Domínguez es uno de los toreros 
que mejor han practicado el toreo clásico, 
que lidia de verdad y qUe confia á su i n -
teligencia lo que muchos fian á sus piés 
exclusivamente. 

Gomo nos consta esto, no creemos aven
turar mucho si aseguramos que el cuadro 
técnico que de las suertes del toreo lleve 
la aprobación de Domínguez, será un cua
dro exactísimo y que debe considerarse de 
hoy en adelante como el complemento 
mejor de los buenos tratados de tauroma
quia y como regla fija á que todos deben 
atenerse. 

Deseamos, pues, que la noticia se con
firme, y en cuanto pase á la categoría de 
hecho procuraremos que llegue á conoci
miento de nuestros suscritores. 

Para quo vea el «Boletín» que no somos 
solos los que hemos encontrado algo extra
ño cuando ménos, el proyecto de crear una 
escuela de tauromaquia en la forma que 
el colega quiere hacerlo, copiamos la opi
nión del Juanero i de Málaga: 
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«El revistero de toros que se firma Don 
E x i t o , ha tenido la humorada de apadri
nar el absurdo pensamiento de creación 
de una escuela tauromáquica, ocurrido á 
un papel taurino tan desdichado en sus 
defensas como inoportuno en la forma de 
llevar la idea á cabo. >L& IOIJ&L 

»Nada del asunto diríamos si E l Medio-
dia*, apreciable colega de esta ciudad, no 
hiciese suyas las afirmaciones de aqiiel 
papel j las de D. Exi to . En este caso, y 
pues que de oir opiniones se trata, somos 
de parecer que hay aún quien toca el vio-
Ion á dos manos y sin resina. La escuela 
de tauromaquia no debe contar para su 
sostenimiento más que conel diuero de 
los aficionados. Los ganaderos y toreros 
no dan un cuarto, porque ningún prove
cho sacan del establecimiento. Los prime
ros cuentan con sus reses siempre vendi
das y 3.1 precio que les de' gana; los se
gundos son muy envidiosos y prefieren 
seguir comiendo como ahora y que no se 
aumenten los profesores, pues trabajarían 
entonces más barato y el oficio seria malo 
con tantos enemigos. 

»E1 tercer extremo, ó sea que todos los 
empresarios den una cantidad por cada 
función, es indiscutible, porque raya en 
la inocencia ó tontería y no abunda esta 
fruta en el mercado de las empresas. 

»Queda todo, por fin, reducido á que 
los aficionados de Madrid costeen una es
cuela y los de provincias otras á su "gusto 
en las capitales. 

«El Juanero» de Málaga no sabe por dón
de se anda en lo relativo á la corrida de 
toros que se dijo vendida á la empresa de 
Valencia por D. Anastasio Martin. 

Este ganadero ha escrito á todos los pe
riódicos diciendo que no ha vendido n in 
guna corrida para Valencia, y esto no 
tiene nada que ver conque la corrida sea 
de ocho n i de seis toros, ni haya costado 
tanto ó cuanto. 

E l que ha enderezado una filípica á 
D. Anastasio Martin, ha sido EIJuanero, 
que acometió al propio tiempo ai empre
sario futuro de la plaza de Madrid, por si 
habia pagado mucho al referido Sr. Mar
t in , por una corrida para la plaza de esta 
corte. 

No es decir, pequé, hacer constar lo que 
desee una persona interesada en un asun
to como en lo de Valencia lo está D. Anas
tasio Martin. 

Eso hicimos y eso hizo también el Bo-
letin. 

Por lo demás , ni sabemos quién tiene 
razón, ni nos importa. 

En la plaza de Granada, cuya construc
ción se está terminando, costarán los pal
cos 700 rs. para las corridas de inaugu
ración. 

Las barreras.de sombra, tres duros. 
Las delanteras de grada, tres duros y 

cinco reales. 
Las delanteras de andanada, tres duros. 
La localidad más barata cuesta cuatro 

)esetas. 
ü^ t í -OV/p^ ta empresa de Granada ha dejado chi-

k 

quititas en materia de precios á todas las 
conocidas hasta el dia. 

Luego nos quejaremos de lo que cues
tan las localidades en la plaza de Madrid 
y otras capitales. ' ..¡qf.ifo nomhq BJ» 

Para el d a de Santiago se oree que en 
la población de este nombre habrá ya 
construida una plaza de toros, con objeto 
de poder dar algunas corridas durante las 
fiestas del Santo Apóstol, oíaemmfsieb i 

Vemos que en Galicia va aumentando 
la afición, y esperamos que al cabo de a l 
gunos años sea aquella zona una de las 
que más cuiden del espectácula taurino. 
A l efecto, descriamos que las plazas se 
construyeran en regla en aquel país, pues 
Ib que sucede con los circos de madera es 
que, como se trata de unas provincias en 
que llueve tanto y en que la humedad es 
constante, apenas si de un año para otro 
pueden servir las referidas plazas. Eso ha 
sucedido casi en Oviedo, país muy pare
cido á Galicia por las mencionadas condi
ciones. • 0 

Es casi seguro que se niegue la cons
trucción de una plaza de toros en Biar ritz, 
solicitada últimamente por un empresario 
español. • , r , * \ 

La población citada la acogería con 
gusto; pero el Gobierno francés se opon
drá á ello terminantemente, como lo hizo 
cuando se solicitó igual autorización para 
dar una corrida en París con destino á los 
inundados de Murcia. 

Ayer, por ser primer día de Carnaval, 
no se dió en la plaza de Madrid espectácu
lo alguno, f ofi í Í i , ¡ t í > Rbco • 

En algunos periódicos políticos de esta 
corte se ha publicado la noticia de que va 
á verificarse en Madrid una corrida de to
ros, en la que trabajarán seis matadores 
en competencia. 

No dicen si esta corrida será por cuenta 
de D. Casiano Hernández, ó por cuenta de 
la empresa á cuyo cargo correrá la plaza 
desde el mes que viene; pero nos parece 
que la noticia carece de fundamento en 
uno y otro caso, mí ; ; ; : no ú h le oí ; 

Lo que sí creemos es que en la corrida 
de inauguración 'de la temporada trabaja
rán más de tres espadas, y quizá esto 
haya dado origen al rumor de que hace
mos mención; pero X Í O habrá nada de com
petencia n i cosa parecida, boii 

Entre otras razones, porque los toreros 
modernos solo compiten á quién lo hará 
peor. 

El diestro Rafael Molina, según nos es
criben de Córdoba, se ocupa ahora en su 
favorita diversión de cazar. 

No hace mucho estuvo en las Aljabas y. 
se dispone para asistir á otras expedicio
nes de gran importancia. 

Pareoe haber terminado la cuestión que 
sobre galios estaban dilucidando en comu

nicados en los periódicos, los toreros 
Francisco Calderón y Arjona Reyes (Cur-
r i t o . ) oa 

Hé aquí las localidades de que consta la 
nueva plaza de toros construida en Gra-

Pr imer piso.—Barreras, contrabarre
ras, delanteras de tendido, tabloncillo de 
idem y sobrepuertas. 

Segundo piso.—Delanteras de grada, 
tabloncillo de idem, asientos do idem. 

Tercer piso.—Valeos con 12 entradas, 
delantera de andanada , tabloncillo de 
idem, asientos de idem y entrada general. 

En Vitoria se piensa construir una plaza 
de mejores condiciones que la actual. 

Según E l Juanero, el gran resultado de 
las férias celebradas en 1878 y 1879 ha 
hecho concebir á un particular tal idea, 
pues que se ha tocado palpablemente que 
oí circo con que hoy cuenta la capital de 
Alava es reducidísimo y falto de aquellas 
principales localidades para atender á tan
ta infinidad de personas que ansiosas acu> 
den á las fiestas de toros. 

En los días 15 y 8E del presente mes 
habrá en Valencia dos corridas de toretes, 
que serán lidiados por la cuadrilla conoci
da con el nombre de Los niños cordo
beses. 

El domingo próximo, si el tiempo no lo 
impide, se verificará en Madrid la primera 
de las cuatro corridas de novillos; con que 
D. Casiano Hernández piensa despedirse 
del público. 

No creemos que se sepa aún definitiva
mente quién tomará parte en ellas. 

Parece que el Gobernador de Sevilla ha 
ordenado la clausura del Gasino Taurino 
de aquella capital, y del que era presiden-
té el célebre diestro Manuel Domínguez. 

A N U N C I O S . 

Galería de «SI Toreo.» 
En la administración de este periódico se hallan 

de venta, al precio de dos rs. cada uno, retrato» 
de los espadas 

MANUEL DOMINGUEZ. 
RAFAEL MOLINA {Lagartijo). 
FRANCISCO ARJONA [Curritó). 
SALVADOR SANCHEZ {Frascuelo). 
JOSE CAMPOS {Cara-ancha). 

nUADRO LITOGRAFIADO Y ESMERADAMENTE 
U iluminado de les HIERROS Y DIVISAS con que dis
tinguen sus reses las principales ganaderías de 
España, ordenado por D. Joaquín Ortega Fran-
quelo. . , 

Véndese en la Administración de este periódico 
al precio de 12 rs. y se envia á provincias por el 
mismo precio, franco de porte. .• 
rvATOS PARA ESCRIBIR LA HISTORIA DE LAS 
D ganaderías bravas de España, por un aneio-
nado.-Este pequeño libro, que ha obtenido gran 
lavor del público, contiene gran número de datos 
de la mayor parte de las ganaderías que existen y 
han existido, así como las cogidas más 1»"?®»?»°" 
tes que han ocasionado los más renombrado» 
tor^ s -

Véndese á 2 rs. en Madrid y 3 en Provincias» 
franco de porte, dirigiendo sus pedidos a esta ^ 
ministracion, calle de la Palma alta, nuni. * V 
Madrid. • 
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